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Un cerdo mastodóntico invadió 
ayer, hasta desbordarla, la panta-
lla inmensa del Palais. Se trataba 
del primero de los dos anuncia-
dos desembarcos de Netflix: Ok-
ja. En ella, el coreano Bong Joon 
Ho retoma su cine de bestias gi-
gantes —recuerden The Host— 
en lo que fue una proyección ac-
cidentada. Un sobresalto sobre 
otro. Primero, el sonoro abucheo 
con el que se recibió en las bu-
tacas la aparición del sello de la 
plataforma como productora de 
la película. Y, a continuación, un 
insólito error en la selección de 
formato, que hizo que las imá-
genes desbordasen las dimen-
siones de la pantalla —un no in-
tencionado sarcasmo frente a es-
te cine concebido para ser consu-
mido en la tele—, provocó gran 
bronca hasta que la función tu-
vo que resetearse, tras minutos 
de cierto caos.

Una vez asumido que Netflix 
es enemigo en esta casa, el cerdo 
de Bong Joon Ho pudo salir a es-
cena. Y nos deparó momentos 
de saludable show de niña y bes-
tia. Una trama de fanta-ciencia 
donde una malvada empresa ali-
mentaria —dirigida por una Til-
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da Swinton a lo Spectra— dise-
ña genéticamente cerdos del ta-
maño de dinosaurios para abas-
tecer de solomillos el mercado 
global y forrarse en la chacine-
ría. La epopeya de la niña corea-
na que crio con ternura a uno de 
esos chanchos para salvarle la 
vida la sirve Bong Joon-Ho en 
una acomodación de su estilo 
tenebrista al sello familiar nor-
teamericano que pone la pasta. 
Me sorprende cómo una histo-
ria tan disparatada sobe el pa-
pel, con un King Kong porcino, 
funciona en imágenes. Transijo 
con algunos derrapes de la tra-
ma porque yo recuerdo bien la 
forma en que Bayona me llevó 
al sopor aplastante con aquel 
otro monstruo que venía a ver-
nos. Y agradezco que el talen-
to de Bong Joon-Ho me atrape 
y me implique en su animado 
año de la guerra del cerdo. En 
breve, en sus televisores.

Dudosa moralidad

La segunda película en com-
petición, Jupiter’s Moon, gene-
ra cabreo. La firma un húnga-
ro temible, Kornel Mundruczo, 
quien posee una idea del géne-
ro fantástico que se supone que 
va como de rompedora. Y que 
en Cannes compran. La utiliza-
ción del tema de los refugiados 
para otra de sus ideas apocalíp-
ticas, en la que uno de estos se-
res maltratados por la Historia 
resucita del plomo que le ha da-
do un poli psicópata y se pasa 
dos horas levitando, erigido en 
una mezcla de santo y de héroe 
de Matrix, me genera algo más 
que dudas sobre su moralidad. 

En el pastiche estulto de Jupi-
ter’s Moon, mi detestado Mun-
druczo mezcla refugiados de Si-
ria con terrorismo, simbologías 
religiosas y thriller psicotróni-
co. Fue justamente abroncado 
tras la interminable levitación.

Desde fuera de la sección ofi-
cial recibimos razones para la 
euforia. No puede sino tomar-
se como celebración que Agnès 
Varda, a sus casi noventa años, 
se presente con una road movie 
radiante y tersa como Visages, 
Villages, en la que se mezcla con 
una Francia profunda en un iti-
nerario que reivindica la idea ci-
vil y republicana de unas gentes 
de rostro solidario y orgullo fri-
gio. Preside el filme un aura bal-
sámica que parece cauterizar el 
recuerdo de los diez millones 
de votos de Marine Le Pen. Y 
Varda, sin sensiblerías, habla de 
dos ausencias dolorosas: la de su 
marido difunto, Jacques Demy, 
y la del amigo esfumado, el Go-

dard egotista recluido en su exi-
lio interior.

En Un beau soleil intèrieur, Clai-
re Denis pega un raro volantazo 
de estilo y se pasa a la comedia 
de ataques de nervios. No termi-
na de funcionar esta subversión 
de la idea de la mujer enloqueci-
da por causa de que no se sien-
te bien amada. Pero la composi-
ción satírica de histérica al viejo 
estilo nos devuelve a la mejor Ju-
liette Binoche. Y la secuencia fi-
nal, que comparte Binoche con un 
colosal Depardieu, justifica todos 
los patinazos del filme. Mathieu 
Amalric, además de actor totémi-
co del cine francés actual, se con-
solida como director soberbio en 
Barbara, en la que una proteica 
Jeanne Balibar se reencarna en la 
cantante que inspiró a Brassens 
o Jacques Brel. Y crean que ese 
apoderamiento de la voz y la efi-
gie de la chansonnière que reali-
za Balibar es un prodigio del ci-
ne de nuestro tiempo.

La mejor Juliette 
Binoche interpreta en 
«Un beau soleil 
intérieur», filme de 
Claire Denis, a una 
parodia de histérica

El equipo de «Okja», ayer a su llegada al estreno. ERIC GAILLARD REUTERS

Un golpe de martillo lanzó a 
la estratosfera la ya salvaje co-
tización de Jean-Michel Bas-
quiat (Nueva York, 1960-1988). 
Un cuadro sin título realizado 
en 1982 por el malogrado artis-
ta se adjudicó por 99 millones 
de euros en la subasta celebra-
da ayer en la sala Sotheby’s de 
Nueva York. La obra, pintada a 
los 21 años, casi duplicó los 50 
millones que tenía como mar-
ca este indómito pintor, muer-
to por una sobredosis con solo 
27 años, hace tres decenios, y ca-
da vez más cerca del récord ab-
soluto de Picasso: 143 millones. 
Desde que Christie’s vendió el 
lienzo en 1984, no había vuelto 

al mercado. Entonces un colec-
cionista anónimo pagó el equiva-
lente a unos 17.000 euros. Con su 
venta Basquiat entra en el exclu-
sivo club de los cienmillonarios 
en que están, además de Picas-
so, Warhol, Bacon, Lichtenstein, 
Pollock, De Kooning, Jasper Joh-
ns o Barnett Newman. Sotheby’s 
confirmó que el comprador era 
el coleccionista japonés Yusaku 
Maezawa, de 41 años, el mismo 
que en el 2016 compró otro cua-
dro de gran formato de Basquiat 
y estableció el récord anterior. 
Maezawa (fundador de Start To-
day y del portal Zozotown) debe 
su fortuna a la venta de ropa en 
Internet, y quiere crear un mu-
seo en Chiba, su ciudad natal.

Pagan casi cien millones de 
euros por una obra de Basquiat
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Yusaku Maezawa, fundador de la empresa de comercio electrónico Start Today, adquirió el cuadro de Basquiat. EFE

UN LIBRO CADA DÍAPARA LEER

«El maestro 
del juicio final»

El editor vigués Luis Solano, al 
rescate de nuevo. Leo Perutz 
(Praga, Imperio habsbúrgico, 
1882-Bad Ischl, Austria, 1957) 
era un escritor olvidado en Es-
paña hasta que Libros del Aste-
roide lo rehabilitó para su ex-
celente catálogo con la nove-
la De noche, bajo el puente de 
piedra, una de sus obras maes-
tras. Pero es que Perutz tiene 
un vínculo muy particular con 
lo español: aunque vienés de 
vocación y residencia, perte-
necía a una familia de etnia ju-
día que estuvo afincada en To-
ledo —hasta bien entrado el si-
glo XVII—; es más, su apellido 
era Pérez, en el origen de Pe-
rutz. Ahora el mismo sello re-
cupera El maestro del juicio fi-
nal (1923) en la edición que hi-
zo Tusquets en 1988. Borges 
sentía gran aprecio por este 
relato. De hecho, él y su ami-
go Bioy Casares lo incluyeron 
en 1946 en la mítica colección 
de ficción policial de Emecé El 
séptimo círculo, que ambos diri-
gían. Se trata de una novela que 
camina entre los géneros poli-
cíaco y de terror fantástico, y 
posee todos los elementos que 
configuran un clásico. Queda 
claro, tras disfrutarla, que no se 
necesita exhibición de sangre 
ni violencia para dejar honda 
impresión en el lector.
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